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¿Mujeres en la danza de los voladores de Papantla?*

Ramón Cordero G.

¿Ha visto a los voladores de Papantla, aunque sólo haya sido en algún documental?


Es una impresionante danza ritual del pueblo totonaco, con la que buscan que caiga buena cantidad de lluvia y sea propicia la cosecha del año. Sobre el tronco derecho de un árbol —o bien empleando un poste de unos 30 metros de altura—  cuatro jóvenes, atados por la cintura, se dejan deslizar girando y de cabeza hasta llegar al piso. Mientras tanto, un danzante más baila zapateando en la punta, al tiempo que toca el tambor y la flauta.


Ya se imaginará que se trata de algo muy peligroso, pero que es importante para la comunidad, ya que de ello depende —en su opinión— la suerte de sus pueblos, que está muy unida a la agricultura. Tienen cientos de años practicando la danza y, durante la mayor parte de ese tiempo, sólo los hombres han sido protagonistas.


 Ahora hay mujeres que quieren ser voladoras y están luchando por ese derecho. Se enfrentan a las costumbres y a una larga tradición.

 Las actividades exclusivamente masculinas

Ha costado un esfuerzo tremendo, pero cada día son menos los oficios y profesiones en las que las mujeres ya no pueden participar. 


Todavía en el siglo pasado las universidades estaban llenas de jovenzuelos, pero no de señoritas. ¿Bomberas o policías? Ni pensarlo; se creía que no podrían con el paquete. Tampoco existían las juezas, las boxeadoras, las taxistas, las voceadoras, las árbitras de futbol o las conductoras de maquinaria pesada. Hoy día ya están ahí, aunque siguen luchando por más lugares, porque de que pudieron... ¡pudieron!


A pesar de todos los pretextos que han buscado algunos varones sin ganas de cambiar su forma de pensar, las damas se encargaron de demostrar que se trataba sólo de ideas equivocadas. Hoy toca el turno a mujeres totonacas que están dispuestas a buscar un espacio en la ceremonia ritual conocida como la de los voladores de Papantla.

Una historia de padre e hija

A principios de la década de los años setenta el caporal de la danza en el poblado de Zozocolco era don Jesús Arroyo Cerón, quien había seguido al pie de la letra la tradición. Sin embargo, este hombre tenía varias hijas y a una de ellas, Isabel, se le metió en la cabeza la idea de volar al igual que su padre.


 Podremos suponer el alboroto que eso debe haber causado en la familia, pero sobre todo en la comunidad que, ni en broma, habría imaginado a una mujer descendiendo de las alturas. Pero ella, empeñosa y decidida, convenció a don Jesús de que la enseñara.


Así, en secreto y a escondidas, poco a poco fueron haciendo realidad el sueño de Isabel y voló por primera vez en 1972. Con el ejemplo y a pesar de las críticas, unos años después danzaban otras tres hermanas de la familia Arroyo Cepeda.


Eso era todo: hacer brecha aunque la maleza intente esconderla. En casi todos los pueblos del mismo origen étnico hay la costumbre del ritual, pero sólo en Zozocolco y en Cuetzalan hay participación femenina.

Una comunidad que se resiste

Como siempre, hay gente a la que los cambios no le gustan, personas que preferirían todo igual por siempre.

Por eso son muy estrictos con las jóvenes voladoras, tal vez más que con los muchachos, en parte, para quitarles las ganas de estar en la danza.


Y, claro, como ellas desempeñan bien su papel, no falta alguien que azuce a los demás miembros de la comunidad. Lo más fácil es afirmar que atraerán la mala suerte.


Varias personas les creen porque hubo una desafortunada casualidad y la aprovechan. El 20 de marzo de 2006, don Jesús cayó del palo ceremonial y murió, pero como él fue quien primero dio oportunidad a una mujer, entonces el accidente se atribuyó a esa decisión. Lo que cuentan menos, es que otros voladores han caído también, a pesar de no tener nada que ver con la equidad hacia las mujeres.

 

Tradiciónón contra innovación

A pesar de todo, será difícil evitar que los nuevos aires lleguen a la danza centenaria. Es probable que más y más muchachas quieran participar en esas actividades, valiosas para su comunidad y para las que se sienten capaces.


La buena o la mala suerte no existen y el tiempo se encargará de demostrarlo. Los marinos de la antigüedad estaban completamente seguros de que si una mujer viajaba a bordo de una embarcación, no habría otra posibilidad más que irse a pique hasta el fondo. Hasta eran capaces de tirarlas por la borda al menor indicio de tormenta, pero hoy las tripulaciones tienen su proporción femenina y qué decir de las pasajeras. La estadística no podría demostrar que si hay naufragio, tengan algo que ver las mujeres.


Las tradiciones son respetables porque forman parte de nuestra cultura, pero eso no quiere decir que deban permanecer siempre igual. Como nosotros, cambian con el tiempo o terminan por desaparecer cuando ya no significan nada para la gente que siguió transformándose.


Si usted fuera parte de una comunidad como la totonaca, a quiénes apoyaría: ¿a las mujeres que también quieren volar o a los que opinan que no hay que darles alas?


La gente común es la que puede transformar nuestra sociedad para que todos tengamos la aceptación y el reconocimiento que merecemos, por el sólo hecho de ser personas.
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